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DÁMASO ALONSO 
 

Vida 

      Entre mis manos cogí 

      un puñadito de tierra. 

      Soplaba el viento terrero. 

      La tierra volvió a la tierra. 

      Entre tus manos me tienes, 

      tierra soy. 

                      El viento orea 

      tus dedos, largos de siglos. 

      Y el puñadito de arena 

      -grano a grano, grano a grano- 

      el gran viento se lo lleva. 

 Destrucción inminente 

          ¿Te quebraré, varita de avellano,  

      te quebraré quizás? ¡Oh tierna vida,  

      ciega pasión en verde hervor nacida,  

      tú, frágil ser que oprimo con mi mano! 

      Un chispazo fugaz, sólo un liviano  

      crujir en dulce pulpa estremecida,  

      y aprenderás, oh rama desvalida,  

      cuánto pudo la muerte en un verano. 

      Mas, no; te dejaré... Juega en el viento,  

      hasta que pierdas, al otoño agudo,  

      tu verde frenesí, hoja tras hoja. 

      Dame otoño también, Señor, que siento  

      no sé qué hondo crujir, qué espanto mudo. 

      Detén, oh Dios, tu llamarada roja. 

Gozo del tacto      

      Estoy vivo y toco 

      Toco, toco, toco. 

      Y no, no estoy loco. 

      Hombre, toca, toca 

      lo que te provoca: 

      seno, pluma, roca, 

      pues mañana es cierto 

      que ya estarás muerto, 

      tieso, hinchado, yerto. 

      Toca, toca, toca, 

      ¡qué alegría loca! 

      Toca. Toca. Toca. 

        

Creación delegada       
       

     Qué maravilla, libertad. Soy dueño 

      de mi albedrío. Me forjo (y forjo) obrando. 

      Yo me esculpo, hombre libre. Pero, ando. 

      hablo, callo, me río, pongo ceño, 

      yo, Dámaso, cual Dámaso. Pequeño 

      agente, yo, del Dios enorme, cuando 

      pienso, obro, río. Creación creando 

      le prolongo a mi Dios su fértil sueño. 

      Dios me sopla en la piel la vaharada 

      creadora. Padre, madre, sonriente, 

      se mira (¡Vamos! ¡Ea!) en mis pinitos. 

 

   Niño de Dios, Creación plasmado de nada, 

   yo, punto libre, voluntad crujiente 

   entre atónitos orbes infinitos. 

 
¿Existes? ¿No existes? 
     I 

      ¿Estás? ¿No estás? Lo ignoro; sí, lo ignoro. 

      Que estés, yo lo deseo intensamente. 

      Yo lo pido, lo rezo. ¿A quién? No sé- 

      ¿A quién? ¿a quién? Problema es infinito. 

      ¿A ti? ¿Pues cómo, si no sé si existes? 

      Te estoy amando, sin poder saberlo. 

      Simple, te estoy rezando; y sólo flota 

      en mi mente un enorme  «Nada»  absurdo. 

      Si es que tú no eres, ¿qué podrás decirme? 

      ¡Ah!, me toca ignorar, no hay día claro; 

      la pregunta se hereda, noche a noche: 

      mi sueño es desear, buscar sin nada. 

      Me lo rezo a mi mismo: busco, busco. 

      Vana ilusión buscar tu gran belleza. 

      Siempre necio creer en mi cerebro: 

      no me llega más dato que la duda. 

      ¿Quizá tú eres visible? ¿O quizá sólo 

      serás visible, a inmensidad soberbia? 

      ¿Serás quizá materia al infinito, 

      de cósmica sustancia difundida? 

      ¿Hallaré tu existir si intento, atónito, 

      encontrarte a mi ver, o en lejanía? 

      La mayor amplitud, cual ser inmenso, 

      buscaré donde el mundo me responda. 

 
Voz del árbol 
       

     ¿Qué me quiere tu mano? 

     ¿Qué deseas de mí, dime, árbol mío? 

     ...Te impulsaba la brisa: pero el gesto 

     era tuyo, era tuyo. 

     Como el niño, cuajado de ternura 

     que le brota en la entraña y que no sabe 

     expresar, lentamente, tristemente,  

     me pasaste la mano por el rostro, me acarició tu rama.  

     ¡ Qué suavidad había  

     en el roce! ¡Cuán tersa  

     debe de ser tu voz! ¿Qué me preguntas?  

     Di, ¿qué me quieres, árbol, árbol, mío?  

     La terca piedra estéril,  

     concentrada en su luto  

     -frenética mudez o grito inmóvil-,  

     expresa duramente,  

     llega a decir su duelo  

     a fuerza de silencio atesorado.  

     El hombre  

     -oh agorero croar, oh aullido inútil­-  

     es voz en viento: sólo voz en aire.  
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     Nunca el viento y la mar oirán sus quejas.  

     Ay, nunca el cielo entenderá su grito;  

     nunca, nunca, los hombres.  

       Entre el hombre y la roca,  

      ¡con qué melancolía  

      sabes comunicarme tu tristeza,  

      árbol, tú, triste y bueno, tú el más hondo,  

      el más oscuro de los seres! ¡Torpe  

      condensación soturna  

      de tenebrosos jugos minerales,  

      materia en suave hervor lento, cerrada  

      en voluntad de ser, donde lo inerte  

      con ardua afinidad de fuerzas sube  

      a total frenesí! ¡Tú, genio, furia,  

      expresión de la tierra dolorida,  

      que te eriges, agudo, contra el cielo,  

      como un ay, como llama,  

      como un clamor! Al fin monstruo con brazos,  

      garras y cabellera:  

      ¡oh suave, triste, dulce monstruo verde,  

      tan verdemente pensativo,  

      con hondura de tiempo,  

      con silencio de Dios!  

      No sé qué altas señales  

      lejanas, de un amor triste y difuso,  

      de un gran amor de nieblas y luceros,  

      traer querría tu ramita verde  

      que, con el viento ahora  

      me está rozando el rostro.  

      Yo ignoro su mensaje  

      profundo. La he cogido, la he besado.  

       (Un largo beso.)  

                                  ¡Mas no sé qué quieres  

      decirme!  

        

Monstruos. 
        

      Todos los días rezo esta oración  

      al levantarme:  

      Oh Dios,  

      no me atormentes más.  

      Dime qué significan  

      estos espantos que me rodean.  

      Cercado estoy de monstruos  

      que mudamente me preguntan,  

      igual, igual que yo les interrogo a ellos.  

      Que tal vez te preguntan,  

      lo mismo que yo en vano perturbo  

      el silencio de tu invariable noche  

      con mi desgarradora interrogación.  

      Bajo la penumbra de las estrellas  

      y bajo la terrible tiniebla de la luz solar,  

      me acechan ojos enemigos,  

      formas grotescas me vigilan,  

      colores hirientes lazos me están tendiendo:  

     

 

 

 

 

¡son monstruos,  

estoy cercado de monstruos!  

No me devoran.  

Devoran mi reposo anhelado,  

me hacen ser una angustia que se desarrolla a  

sí misma,  

me hacen hombre,  

monstruo entre monstruos.  

No, ninguno tan horrible  

como este Dámaso frenético,  

como este amarillo ciempiés que hacia ti clama  

con todos sus tentáculos enloquecidos,  

como esta bestia inmediata  

transfundida en una angustia fluyente,  

no, ninguno tan monstruoso  

como esta alimaña que brama hacia ti,  

como esta desgarrada incógnita  

que ahora te increpa con gemidos articulados,  

que ahora te dice:  

 

«Oh Dios,  

no me atormentes más,  

dime qué significan  

estos monstruos que me rodean  

y este espanto íntimo que hacia ti gime en la  

noche».  

                     (De Hijos de la ira.)  

 

 

 

 

 

Insomnio 
 

Madrid es una ciudad de más de un millón de cadáveres  

                                         (según las últimas estadísticas).  

A veces en la noche yo me revuelvo y me incorporo  

en este nicho en el que hace 45 años que me pudro,  

y paso largas horas oyendo gemir al huracán, o ladrar los    

                                                                                perros,  

o fluir blandamente la luz de la luna.  

Y paso largas horas gimiendo como el huracán,  

ladrando como un perro enfurecido,  

fluyendo como la leche de la ubre caliente de una gran        

                                                                      vaca amarilla.  

Y paso largas horas preguntándole a Dios,  

preguntándole por qué se pudre lentamente mi alma,  

por qué se pudren más de un millón de cadáveres en esta   

                                                               ciudad de Madrid,  

por qué mil millones de cadáveres se pudren lentamente  

                                                                       en el mundo.  

Dime, ¿qué huerto quieres abonar con nuestra  

                                                                      podredumbre?  

¿Temes que se te sequen los grandes rosales del día,  

las tristes azucenas letales de tus noches? 
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Dámaso Alonso: De Profundis                                                 
                                                 

 

          Si vais por la carretera del arrabal, apartaos, no os inficione mi  

          pestilencia.  

          El dedo de mi Dios me ha señalado: odre de putrefacción quiso que  

          fuera este mi cuerpo, 

          y una ramera de solicitaciones mi alma,  

          no una ramera fastuosa de las que hacen languidecer de amor al  

          príncipe  

          sobre el cabezo del valle, en el palacete de verano,  

          sino una loba del arrabal, acoceada por los trajinantes,  

          que ya ha olvidado las palabras de amor,  

          y sólo puede pedir unas monedas de cobre en la cantonada.  

          Yo soy la piltrafa que el tablajero arroja al perro del mendigo,  

          y el perro del mendigo arroja al muladar.  

          Pero desde la mina de las maldades, desde el pozo de la miseria,  

          mi corazón se ha levantado hasta mi Dios,  

          y le ha dicho: Oh Señor, tú que has hecho también la podredumbre, 

          mírame, 

          Yo soy el orujo exprimido en el año de la mala cosecha,  

          yo soy el excremento del can sarnoso,  

          el zapato sin suela en el carnero del camposanto,  

          yo soy el montoncito de estiércol a medio hacer, que nadie compra  

          y donde casi ni escarban las gallinas.  

          Pero te amo,  

          pero te amo frenéticamente.  

          ¡Déjame, déjame fermentar en tu amor,  

          deja que me pudra hasta la entraña,  

          que se me aniquilen hasta las últimas briznas de mi ser,  

          para que un día sea mantillo de tus huertos! 

        

                                                                  (De «Hijos de la ira») 

 

 

 

 

 


